
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

ANTROPOLOGIA 

En nuestro medio, en el que co­
múnmente este complejo género perio­
dístico se mueve a nivel de superficie, 
en el que el denominador común es la 
falta de documentación del entrevista­
dor, en el que el paso de lo oral a lo 
escrito tergiversa al entrevistado (esto 
sin sumar la redacción final y la edi­
ción) podemos decir sin temor a equi­
vocarnos que estos reportajes salen 
bien librados, cumpliendo el cometido 
de sus autores: "entrevistas con un 

objetivo didáctico, para lectores comu­
nes y corrientes, y a todos aquellos 
que aman el arte de las letras". 

Sin embargo, el texto no se libra 
de ciertas perogrulladas, para con las 
cuales no sólo hay que tener intui­
ción, valor e ingenuidad para atrever­
se a contemplarlas. Detengámonos en 

algunas: 
(A Gustavo Alvarez Gardeazábal) 
- ¿Escribe a máquina? ¿Con lápiz? 

¿Con procesador de palabras? 
R/ A máquina ... y manualmente: con 

tres dedos de la derecha y dos de la 
izquierda. 

-¿Alguna vez se le ha salido 
alguna novela de las manos? 

R/ Todas. 
(A José Luis Garcés) 
-¿Por qué escribe usted? 
R/ No sé. Habrá gente que sepa. Y o 

, 
no se. 

-¿Cuál será su próxima novela? 
R/ La próxima novela es la que no 

he escrito. 
(A Manuel Mejía Vallejo) 
-¿Para tener éxito en literatura se 

necesita alguna clave especial? 

Además, ¿qué es para usted tener 
éxito en la literatura? 

R/ El que use claves para tener 
éxito en literatura es Wl mercachifle 
de las letras ... 

Estas perogrulladas sólo como 
"objeto didáctico", para comprender 
cómo toda mala pregunta puede ser 
sanada con una buena respuesta. 

JORGE H. CADA VID 
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Ay, ay, ay, 
no tire pa'cá 
no jale pa'llá 

Indios, colonos y conflictos. 
Una historia regional 
de los Uanos orientales, 1870.1970 
Augusto Gómez G. 
Siglo XXI Editores de Colombia. Bogotá, 1991, 
380 págs. 

Dentro de la gran diversidad de traba­
jos e investigaciones arqueológicas, 
etnográficas, etnológicas, etnohistóri­
cas y de mdole económica, política e 
histórica de los llanos orientales co­
lombianos, no es fácil encontrar en un 
solo texto un análisis que contemple 
los anteriores aspectos. Indios, colonos 
y conflictos. Una historia regional de 
los llanos orientales, 1870-1970 ofre­
ce una visión articulada de los aspec­
tos mencionados. 

Los indígenas, los misioneros, los 
colonos, los grandes hacendados, el 
Estado colombiano y sus dirigentes 
nacionales, regionales y locales son 
los principales actores y relatores de 
esta historia regional del Llano, cuyo 
tejido ha sido cuidadosamente elabora­
do por Augusto Gómez a lo largo de 
380 páginas repartidas en tres capítu­
los principales con sus respectivos 
apartados, manteniendo una óptica 
temática central: el continuo conflicto 
entre grupos sociales no autóctonos de 
la región llanera y los diversos grupos 
aborígenes; conflicto que tiene como 
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marco las incursiones colonizadoras y 
los intentos -siempre presentes- de 
incorporar esta región a los sistemas 
económicos dominantes. 

En el primer capítulo, el autor nos 
muestra una panorámica de los asenta­
mientos humanos de la región de los 
llanos orientales en el siglo XVI y su 
gran diversidad étnica. Grupos como 
los omaguas, guayupes, saes y eperi­
guas, que desaparecen desde épocas 
tempranas del siglo XVI, son vistos, 
junto a otras etnias, formando una red 
de relaciones regionales de intercam­
bio de materias primas y productos 
que muestran un universo din~co y 
estructurado, a diferencia de ciertas 
visiones homogéneas de las culturas 
de los Llanos. Las invasiones euro­
peas, en la primera mitad del siglo 
XVI, alteran de manera drástica la red 
establecida entre los grupos indígenas; 
el ambiente de esclavitud y violencia 
generado por la penetración europea 
condujo al surgimiento de una "fronte­
ra móvil" y una "tierra de nadie" que 
distanciaba a los ''blancos" de los 
indígenas, frontera que fue definida y 
redefinida constantemente. Esta acción 
del invasor no posibilitó, como en el 
caso de los muiscas, las reparticiones 
y encomiendas de aborígenes, dada la 
manera de ocupación y relación con el 
espacio por parte de éstos. Una fase 
diferente de intrusión colonizadora la 
constituye la presencia misionera, 
particulannente de la Compañía de 
Jesús en 1625. El interés misional, 
además de la reducción y la catequiza­
ción, era de "abrir y colonizar una 
zona de frontera que ofrecía dificulta­
des para su administración política y 
económica". Naturalmente, fueron mu­
chos los obstáculos encontrados por 
los misioneros; no obstante, estable­
cieron y estimularon la creación de 
pueblos indígenas, estudiaron algunas 
lenguas vernáculas y tradujeron cate­
cismos. Achaguas, sálivas, guayaqui­
ríes, amarizanas, constituyeron parte 
de los grupos con los que realizaron 
su labor los jesuitas. Las haciendas 
fueron el soporte, económico de las 
misiones y la ganadería la actividad 
principal, hasta el punto que en el 
decenio de 1700 se contaba con más 
de 80.000 reses y caballos. La impor­
tancia de las haciendas fue enorme; 
incluso se utilizaron esclavos, aunque 
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en escaso número. Con la expulsión 
• 

de los jesuitas en 1767 se produjeron 
cambios profundos en la región y una 
nueva etapa en que sectores "libres" y 
''mestizos" (para los años 1779 y 1780 
en algunas localidades estos sectores 
eran más numerosos que la población 
aborigen) incursionan en la zona, entre 
otras razones para aprovechar el gana­
do y la reproducción salvaje que éste 
había tenido. La sublevación comune­
ra y la afluencia de nuevos colonos 
generó numerosos conflictos entre 
indios y "blancos". Hubo un descenso 
notable de los asentamientos indígenas 
en el curso de los años subsiguientes 
a la pacificación y, concomitante con 
esto, la pérdida de tierras y de pobla­
dos indígenas. Las campañas militares 
de la Independencia provocarían una 
disminución demográfica mayor; las 
tierras dejadas por los jesuitas que 
fueron adquiridas posteriormente por 
particulares pierden importancia eco­
nómica. No obstante, comienza un 
periodo de depresión generalizado que 
posibilita la recuperación demográfica 
indígena y el retorno a actividades 
productivas tradicionales. Se abre, 
pues, a partir de las guerras de inde­
pendencia, una nueva etapa en la cual 
se enfatiza la existencia de tierras 
''baldías", pero los obstáculos para 
colonizar (malos carrúnos, lamentable 
estado de los poblados, etc.) acentua­
ron la crisis. Sin embargo, la existen­
cia de "indios salvajes" seria conside­
rada como el obstáculo mayúsculo 
para el adelanto económico de la re­
gión. Las leyes generadas en el trans­
curso del siglo XIX, y de cierta mane­
ra las recomendaciones llevadas a 
cabo por la Comisión Corográfica 
entre los años 1855 y 1856, son las de 
incorporar a la "civilización" a los 
indígenas salvajes a través de la ac­
ción misionera, la adjudicación de 
tierras y la fundación de pueblos. 
Desde esta época empieza a consi­
derar el Estado la clasificación de los 
indios en dos clases: "civilizados" y 
"salvajes". 

En el segundo capítulo "Estado, 
región y colonización", se abordan 
los subtemas de la organización del 
Estado nacional, por una parte, y de 
la frontera de los Llanos, con espe­
cial hincapié en los baldíos y la colo­
nización, por otra. En cuanto al pri-
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mero, Augusto Gómez plantea sus 
puntos de vista metodológicos fren­
te a las consideraciones propuestas 
sobre el surgimiento de Colombia 
como estado independiente ( 1819) y 
los análisis de las economías regiona­
les; discute el modelo económico de 
producción-especulación que, a su 
juicio, no permite comprender el 
proceso de los grupos sociales en su 
penetración a la frontera de los Lla­
nos. Por otra parte, debate sobre las 
caracterizaciones regionales generali­
zantes que contradicen informaciones 
empíricas y documentales. Estas y 
otras discusiones metodológicas lo 
llevan a plantear la hipótesis centrada 
sobre los procesos internos de coloni­
zación y ocupación de los Llanos y 
no la de que los procesos han sido el 
fruto de la vinculación de Colombia a 
los mercados internacionales. A partir 
de esta hipótesis se plantean dos tipos 
de economías en la región llanera: 
uno, relacionado con las haciendas 
ganaderas y de producción agrícolas; 
y otro, relacionado con una economía 
extractiva de materias primas (quina, 
añil, árboles, etc.). El primer tipo de 
economía fue más importante y dura­
dero, a la par que permitió el asenta­
miento en el territorio, mientras que el 
segundo -dirigido a la exportación-, 
fue menos extenso en el tiempo y, por 
supuesto, no conduce ni explica la 
ocupación. Por lo demás, debe tenerse 
en cuenta que los Llanos estuvieron 
prácticamente aislados del resto del 
país -como afrrma el autor- hasta 
bien entrado el siglo XX. En el otro 
subtema, se introduce con mayor pre­
cisión el concepto de frontera y su 
aplicación al caso llanero; paralela­
mente se analiza con mayor detalle la 
cuestión de los baldíos y la coloniza­
ción. Hacia mediados del siglo XIX, 
la actividad extractiva de la quina 
coadyuvó a la colonización del pie de 
monte y a la fundación de nuevos 
pueblos; el Estado sigue impulsando y 
otorgando dádivas a los colonizadores 
y, de manera especial, titulando gran­
des extensiones de baldíos. La activi­
dad ganadera se consolida en este 
periodo e incluso, durante la guerra de 
los Mil Días, no fue demasiado el 
obstáculo para el crecimiento de la 
ganadería y la emigración hacia el 
llano. Debe tenerse en cuenta que en 
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los últimos decenios del siglo XIX la 
fuerza expansiva de la frontera de los 
Llanos, cuyo soporte básico era la 
ganadería extensiva, comenzó a exa­
cerbar el problema de tierras entre 
colonos y los grandes hacendados, lo 
que llevó al despojo de tierras de los 
primeros y a la concentración de la 
propiedad de la tierra entre los segun­
dos. Por supuesto, al ser desalojado el 
colono, éste presiona a los núcleos de 
población indígena, los cuales se ven 
obligados a compartir tierras entre 
varias etnias. Hay que añadir a tcxlo lo 
anterior la posibilidad real que tuvie­
ron los grandes hacendados para mani­
pular los trámit~ legales exigidos por 
la ley para la adjudicación de baldíos, 
trámites de difícil acceso para los 
colonos. Las estadísticas que presenta 
Gómez respecto a la magnitud de los 
terrenos concedidos entre 1869 y 1927 
en el actual departamento del Meta 
son elocuentes en lo que respecta al 
pequeño número de beneficiarios de 
las grandes extensiones de baldíos y 
una muestra importante de este fenó­
meno con otros puntos del Llano. Un 
cuadro similar al descrito para el siglo 
XIX se replica en los primeros dece­
nios del presente siglo. La extracción 
del látex estimuló a nuevos colonos al 
territorio mencionado y, a pesar de 
que la ocupación permanente fue bre­
ve, los efectos sobre los grupos nati­
vos fueron desastrosos. Las construc­
ciones de carreteras que conectaron a 
Villavicencio-Cáqueza-Bogotá hacia 
los años 30 de este siglo condujeron a 
oleadas de colonos hacia el Llano y, 
en consecuencia, se incrementó la 
prcxlucción agrícola. Durante la vio­
lencia política de la década de 1940, 
prolongada hasta 1960, el ritmo colo­
nizador fue intenso. 
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El tercero y último capítulo con­
templa un marco de referencia mate­
rialista cultural para explicar situacio­
nes de conflicto interétnico. Factores 
tecnológicos, energéticos (en ténninos 
de obtención de alimentos), demográ­
ficos, de biomasa animal y vegetal, y 
el hombre en su acción e intercambio 
con el entorno y con otros hombres, 
constituyen un conjunto de nociones 
que serán recurrentes en el análisis de 
este capítulo. Unido a lo irunediata­
mente precedente, se retoma la expan­
sión de la frontera ganadera y su re­
percusión sobre los grupos aborígenes 
del Llano, especialmente los grupos 
cazadores recolectores. Es así como 
desde 1870 los colonos avanzan al 
llano en dos direcciones: desde la 
cordillera andina hacia el pie de monte 
y desde Venezuela hacia los llanos de 
Arauca. La estrategia de ganadería 
extensiva, su concentración y creci­
miento numérico produce un desgaste 
en los suelos, el desplazamiento de la 
fauna nativa y la transformación de las 
poblaciones vegetales de la región. De 
igual manera, a pesar de la tecnología 
aportada por el colono, éste no estaba 
preparado para resolver los problemas 
emanados de la sedentarización y 
predominantemente de la satisfacción 
de las necesidades alimentarias. La 
situación indígena ante este paisaje 
cambiante se tornó cada vez más difí­
cil, y de manera significativa para los 
grupos de cazadores recolectores. La 
competencia por "la obtención de la 
proteína animal" entre colonos y caza-
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dores recolectores es uno de los facto­
res que incidieron e inciden en el 
surgimiento y desarrollo de los con­
flictos interétnicos. Los conflictos ar­
mados, la mentalidad asociada a estos 
conflictos y sus correspondientes 
conductas están en la base de la com­
petencia aludida más atrás. Si se con­
sideran las formas de organización 
social de los grupos aborígenes como 
estrategias para permanecer en el 
llano, es claro que han existido dos 
clases de grupos: horticultores y caza­
dores recolectores. Entre los primeros 
están los achaguas, sálivas, guayupes, 
saes, betoyes, jiraras, tunebos, piapo­
cos, los cuales controlaban los ríos y 
vivían en tierras fértiles para la agri­
cultura. De los segundos, los gualubos 
(conocidos también como chiricoas), 
mitúas y cuivas, cuya forma de orga­
nización social era la banda, fueron 
fundamentalmente nómadas. Y se 
mencionó que a partir del siglo XVI y 
hasta comienzos del XIX, los sistemas 
adaptativos y las redes comerciales 
entre estos grupos se transformaron e 
incluso desaparecieron etnias como los 
guayupes, saes y eperiguas, entre 
otras; es decir, los grupos más afecta­
dos fueron los horticultores y agricul­
tores, en tanto que la movilidad de los 
cazadores recolectores les pennitió 
mantenerse relativamente a salvo de la 
actividad "pacificadora N, la evangeliza­
ción y los traficantes de esclavos indí­
genas. Es por esta razón que el autor 
dedica una buena parte del capítulo a 
los guahíbos y cuivas (hábitat, organi­
zación social y política, familia lin­
güística, datos demográficos, reservas 
y territorios actuales, etc.), puesto que 
éstos serán el objeto de conflicto para 
los colonos y para las autoridades 
gubernamentales regionales. La visión 
de los colonos sobre los guahíbos y 
cuivas es observada y comentada a 
través de testimonios directos de los 
colonos y, naturalmente, con la infor­
mación etnohistórica. Distingue tres 
tipos de colonos, sobre todo con base 
en los resultados de la investigación 
de Planas ( 1972-1973): colonos profe­
sionales, colonos que buscan tierra 
para vivir y grandes propietarios terri­
toriales. Serán, pues, los dos primeros 
quienes desde finales del siglo pasado 
estarán en contacto y conflicto con los 
grupos de cazadores recolectores dis-
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putándoles el territorio pero, más que 
de una disputa espacial, se trata de 
una lucha entre sistemas adaptativos. 
"Guahibiar'' o "cuiviarlt fueron térmi­
nos genocidas con los que se denomi­
nó a las actividades de cacería de los 
colonos contra los grupos de cazado­
res recolectores, acciones que contaron 
en muchas ocasiones con la participa­
ción de representantes locales y regio­
nales del gobierno. Estas cacerías de 
indios tienen varios factores explicati­
vos, entre los cuales cabe destacar la 
incapacidad del Estado para lograr los 
efectos ltcivilizadores" en aquella re­
gión y, por lo tanto, quedó en manos 
de los colonos el proceso de incorpo­
ración de las tierras "nuevas" de los 
Llanos a la dinámica social del país. 
El caso de la masacre de La Rubiera 
( 1967) es un ejemplo del avance colo­
nizador y de los obstáculos que éste 
encontraba a su paso: los indígenas y 
su resistencia. "Perseguir y matar 
indios había sido una constante histó­
rica en los Llanos desde la segunda 
mitad del siglo XIX, cuando comenza­
ra aquel proceso de colonización en el 
pie de monte y que poco a poco conti­
nuara en las sabanas adyacentes hasta 
la incorporación de Llano adentro, 
refugio de los reductos de cazadores­
recolectores que aún resisten a la 
'civilización' ". 

MIGUEL ANGEL MELÉNDEZ LoZANO 

Llanerólogo 

Indios, colonos y connidoe. 
Una historia regional 
de los Llanos Orientales, 1870-1970 
Augusto G6mtz G. 
Siglo XXI Editores, Pontificia Univasidad 
Javeriana, Instituto Colombiano ~ Antropolo­
gía, Sanlafé de Bog~ 1991, 411 págs. 

Parafraseando al siempre recordado 
Gennán Colmenares 1, durante mucho 
tiempo la historiografía llanera estuvo 
aprisionada, pues, pese a ser los Ua­
nos Orientales una región de notables 
acontecimientos -durante la conquis-
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